
 

 

Compra Pública de Innovación: de la I+D al mercado, con factura y 
referencias reales 

La CPI permite a las empresas transformar conocimiento, tecnología y capacidades 
de I+D en soluciones adquiridas por la Administración. Bien planteada, no es solo 
una vía de contratación: es un instrumento de acceso a mercado, validación con 
cliente real, facturación y generación de referencias para escalar 

 

 

La innovación no termina en el prototipo 

La Compra Pública de Innovación (CPI) se ha consolidado como una de las herramientas 
más potentes para conectar la demanda pública con la capacidad innovadora del tejido 
empresarial. Su valor diferencial no está únicamente en que la Administración compre algo 
nuevo, sino en que permite orientar la I+D hacia necesidades reales, presupuestadas y con 
potencial de despliegue. 

En demasiadas ocasiones, los proyectos de I+D concluyen con un prototipo prometedor, 
una demostración técnica o una memoria excelente, pero sin un cliente que lo valide ni un 
contrato que lo lleve al mercado. La CPI ayuda a cerrar esa brecha. Convierte el reto público 
en una oportunidad empresarial y permite que la tecnología deje de ser una promesa para 
convertirse en una solución utilizada, evaluada y pagada por un comprador exigente: la 
Administración. 

 

“Sin IVA no hay innovación” 

José Mari Zabala, fundador de Zabala Innovation, lo resumía con una frase tan sencilla 
como exigente: “Sin IVA no hay innovación”. El mensaje sigue plenamente vigente. Innovar 
no es solo investigar, desarrollar o demostrar una tecnología. Innovar es transformar 
conocimiento en valor, y ese valor debe poder medirse en adopción, impacto, ventas, 
empleo, competitividad y referencias reales de mercado. 

Desde esta perspectiva, la CPI es un instrumento especialmente relevante porque sitúa la 
innovación en el punto donde realmente se juega su futuro: la primera compra, el primer 
despliegue, la primera referencia y la posibilidad de escalar. Para una empresa tecnológica, 
conseguir que una Administración valide y adquiera una solución innovadora puede ser 
mucho más que un contrato; puede ser la credencial que abra nuevos mercados, nuevos 
clientes y rondas de crecimiento. 

 



Un cambio de paradigma: de vender lo que existe a resolver lo que importa 

En la contratación pública convencional, la Administración suele definir con precisión el 
producto o servicio que necesita y las empresas compiten para suministrarlo. En la CPI, el 
punto de partida es diferente: la Administración identifica un reto que no está resuelto de 
forma satisfactoria por el mercado y activa un proceso para que las empresas puedan 
proponer, desarrollar o adaptar soluciones innovadoras. 

Este cambio no es menor. La Administración deja de comprar únicamente “lo que ya existe” 
y pasa a comprar capacidad de respuesta, conocimiento aplicado y soluciones con 
potencial transformador. La empresa, por su parte, no acude solo a una licitación; acude a 
una oportunidad de co-crear una solución con demanda real, de demostrar solvencia 
técnica y de generar una referencia comercial de alto valor. 

 

CPI: una estrategia de mercado, no solo una licitación 

Para la empresa privada, la CPI debe entenderse como una estrategia de acceso a mercado 
público. No basta con detectar una convocatoria y preparar una oferta. El trabajo empieza 
antes: identificar retos públicos alineados con capacidades propias, analizar el grado de 
madurez tecnológica, construir alianzas, anticipar consultas preliminares al mercado, 
traducir la propuesta técnica en valor público medible y preparar una estrategia de 
explotación posterior. 

Ahí está la diferencia entre aproximarse a la CPI como un trámite y abordarla como una 
palanca de crecimiento. La empresa que llega preparada no solo aspira a ganar un 
contrato; aspira a convertir su I+D en facturación, validar su tecnología en condiciones 
reales, obtener una referencia pública y utilizar esa experiencia para acelerar su entrada en 
otros mercados. En sectores como salud, digitalización, transición energética, movilidad, 
agua, medio ambiente, seguridad, servicios sociales o gestión urbana, esta lógica puede 
ser decisiva. 

 

La Administración también gana: mejores servicios públicos y menor riesgo de 
innovación 

La CPI no beneficia únicamente a las empresas. Para las administraciones, es una forma 
de comprar mejor: permite responder a necesidades complejas, mejorar la calidad de los 
servicios públicos, introducir tecnologías más eficientes y movilizar al mercado hacia 
soluciones que todavía no están disponibles de forma madura o generalizada. 

Además, cuando se estructura correctamente, la CPI permite repartir mejor los riesgos de 
la innovación. La Administración no improvisa una compra, sino que define retos, dialoga 
con el mercado, contrasta capacidades, diseña procedimientos adecuados y establece 
criterios que permiten valorar el impacto, la escalabilidad y la viabilidad técnica y 
económica de las soluciones. La innovación pública deja así de depender de pilotos 
aislados y pasa a integrarse en una lógica de compra estratégica. 

 

 



Qué deben hacer las empresas cántabras 

En este contexto, las empresas cántabras con capacidades tecnológicas o innovadoras 
deberían mirar la CPI con ambición y método. No se trata solo de “estar atentas” a 
licitaciones. Se trata de construir posición antes de que se publique el expediente: mapear 
necesidades públicas, participar en consultas preliminares al mercado, preparar 
evidencias de madurez tecnológica, reforzar consorcios, calcular costes reales y diseñar 
una propuesta de valor comprensible para el comprador público. 

La CPI puede ser una vía especialmente útil para empresas que ya han invertido en I+D y 
necesitan dar el siguiente paso: pasar del proyecto al contrato, del prototipo al despliegue, 
de la ayuda a la venta y de la demostración técnica a la referencia de mercado. En otras 
palabras, convertir innovación en negocio sin renunciar al impacto público. 

 

El enfoque diferencial: acompañar todo el ciclo de valor 

El verdadero potencial de la CPI aparece cuando se trabaja de forma integral. La 
oportunidad no está solo en la licitación, sino en todo el ciclo: estrategia de innovación, 
inteligencia de mercado público, financiación, madurez tecnológica, preparación jurídica y 
técnica, relación con la demanda pública, ejecución del contrato, medición de impacto y 
explotación comercial posterior. 

Esa mirada completa permite que la CPI deje de ser percibida como una modalidad 
compleja de contratación y se convierta en lo que realmente es: una herramienta para que 
la I+D llegue al mercado, para que las empresas generen facturación y para que las 
administraciones compren soluciones capaces de mejorar la vida de las personas. La 
innovación que transforma es la que se usa, se compra, se mide y se escala. La CPI ofrece 
precisamente ese puente. 

 

Si quieres más información o herramientas que potencien tu innovación, puedes acceder 
aquí al Programa ASFITEC. 
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